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Encuadrado dentro del calendario
litúrgico, el Ciclo de la Pasión se re-
vela como uno de los episodios reli-
gioso-festivos más enraizado en el
país. Presumiblemente , las comar-
cas catalanas se destaquen por el
desarrollo de una tradició n pasionís-
tica, sin parangón.
Son varias las poblaciones que
aún hoy conse rvan dicha costumbre,
pero sin duda, no puede obv iarse en
este estudio realizado sobre las co-
marcas del Baix Ebre y Montsiá la im-
portancia de la repre sentación de la
Pasión en Ulldecona, debida funda-
mentalmente a dos aspectos:
-La pos ibilidad de documentar
históricamente la ant igüedad de di-
cha representación , con la aparición
en el Archivo Parroquial de una " Pa-
sión» completa y un «Acte del Deva-
lIament de la Creu- manuscrito.
- La relevancia alcanzada en
nuestros días, gracias al entusiasmo
de sus gentes.
1. INTRODUCCION HISTORICA
DE LAS DRAMATIZACIONES
PASIONISTICAS
Por todos es admitido que las dra-
mat izaciones litúr gicas son el origen,
no sólo de las representac iones sa-
cras tales como la Pasión, sino tam -
bién de l teatro literar io, desarrollado
hasta nuestros días.
A lo largo del siglo XII, comenzarían
a tomar un gran impulso los dramas
litúrgicos, nacidos de la neces idad
de encon trar instru mentos para la
evangelización de l pueb lo, por de-
más iletrado. Ello condujo a la Iglesia
a cambiar los textos escritos en latín
por otros en lengu a vulgar, más com-
prensibles. De los sermo nes edifi-
cantes en los que menudeaban las
más pintorescas anécdotas , se pasó
a las dramatizaciones, las cua les ,
dado su carácter litúrgico, eran efec-
tuadas dentro de los templos y repre-
sentadas por sacerdotes y jóvenes
canónigos . En un principio, el tema
esencia l lo co ns tituyeron cuadros
plásticos sobre los principa les epi-
sod ios de la vida de Cristo , escenas
de su muerte y resurrección.
Durante los sig los XIII Y XIV, el tea-
tro religioso sufrió un espectacular in-
cremento , sobre todo durante las fes-
tividades religiosas , siendo de inte-
rés trascendental en el cu lto de la Se-
mana Santa, la llamada «Sacra
Repre sentación», de carácter semili-
túrgico. Los temas variaban desde vi-
das de santos, escenas fantásticas
de la gloria y el infierno, hasta ale-
go rías mora les, además de la Pasión
de Jes ús.
En estas representaciones de la
Pasión , no se limitaban a narrar epi-
sod ios de la vida del Señor , sino tam-
bién escenas de l Antiguo Testamen-
to , que como ya se ha apuntado te-
nían un marcado carácter educativo,
máxime si tenemos en cuenta el ca-
lendario de Cuaresma al que se ads-
cribían éstas . Pretendíán ser ejem-
plos para inculcar en el pueblo la ne-
ces idad del ayuno y pen itencia que
purgasen los pecados de la Huma-
nidad , evitando con ello aquellos ca-
taclismos que un cast igo divino pu-
diera acarrear.
El espectacular desa rrollo de este
tipo de teatro, complejo ya en cuanto
a texto y escen ificación , trajo consigo
la participación de actores seglares,
surgidos de la comunidad , además
de la entrada de dichas ob ras en ins-
tituciones benéficas y teatros . Resul-
tado de sucesivas prohibiciones con-
ciliares que pretendían acabar con
los escándalos morales en los que
estos dramas degeneraron, pasaron
con el tiempo a ámbitos púb licos ta-
les como plazas, calles, etc .
Con la llegada del siglo xv apare-
cen los «Misterios», grandiosas re-
presentaciones escénicas en las que
cabe ver la última manifestación co-
lectiva del espíritu religioso medieval.
Joan Amades nos recuerda lo po-
pular que fue en Francia una Pasión
escrita por Jean Michel , integrada
por 172 actos o episodios, y en cuya
representación parece ser que lle-
garon a intervenir 400 personas. Al
igual que el «Misteri deis Apostols-,
obra de más de 20.000 versos cuya
representación se desenvolvía du-
rante todos los días de la Cuaresma
(1).
Es talla importancia de éstas, que
a mitad del siglo xv llegaría a consti-
tuirse una Cofradía de la Pasión en
París, con el fin de difundir este tipo
de representación o misterios de la
Pasión. Este dato puede resultar in-
teresante si atendemos al hecho de
las estrechas relaciones culturales
existentes entre Francia y nuestras
comarcas catalanas.
El siglo XVI , con la llegada de la
Contrarreforma, vino a renovar la im-
portancia de estas escenas vivas de
la Pasión y la plástica procesional ;
importancia que siguió con una ma-
yor difusión durante los siglos XVII
y XVIII.
Dentro del territorio catalán , existió
una ampl iación cons iderab le de las
representaciones pasionísticas ; sus
fuentes nos remiten tanto a los autos
religiosos de carácter semilitúrgico,
como a otras más cercanas a la cul-
tura popular, la literatura de transmi-
sión oral. De todo lo cual encontra-
mos indicios anteriores al siglo XIV.
Durante toda la Edad Media, apa-
recerán numerosas y variadas rimas
relativasa pasajesde lavida de Cristo;
estas composiciones , realizadas por
glosadores populares, se hallaban
repletas de leyendas y tradiciones de
los evangelios apócrifos que propor-
cionaban a sus autores la posibilidad
de recrearse en pasajes maravillosos
y taumatúrgicos tan del gusto popu-
lar. Estas rimas sobre la Pasión fue-
ron recogidas igualmente por los tro-
vadores y recitadas en entornos pa-
laciegos y casas señor iales, pero se-
ría con la acción de los juglares
cuando alcanzarían una mayor difu-
sión. Al transcender al mundo po-
pular ,estas composiciones recitadas
en ámbitos públicos se recog ieron y
copiaron, pasando a numerosos en-
tornos familiares que las guardaron
como auténticas joyas. Curiosamen-
te, aunque todos estos versos eran
fácilmente representables, en su ori-
gen tan .sólo se recitaron.
De estos hechos, nos han queda-
do varios ejemplos en Mallorca , que
van desde la aparición de pliegos im-
presos en tiempos modernos de li-
teratura de cordel con este mismo
tema, hasta la existenc ia de glosa-
dores, recientemente desapareci-
dos , que recitaban la Pasión en lu-
gares públ icos, improvisando, las
más de las veces , versos originales.
De seguir a Joan Amades : «Les ac-
tuals representacions deis Pastorets
i del Drama Sagrat de la Passió re-
coneixen un mateix origen literari i
procedeixen de les antigues rimes
que glossaven la totalitat de la vida
de Jesús » (2).
11. ORIGENES LITERARIOS DE LA
PASION DE ULLDECONA.
BREVE ANALlSIS DE LOS
DOCUMENTOS
DESCUBIERTOS
La representación de la Pasión de
Ulldecona, cuenta con una gran tra-
dición , que por desconocidos moti-
vos. debió verse truncada durante el
pasado siglo . puesto que cuando en
1955 los ulldeconenses concibieron
la idea de representar una Pasión al
estilo de otras pob laciones , como Es-
parraguera, éstos desconocían por
entonces la existencia de los dos tex-
tos del siglo XVIII conservados en su
Archivo Parroqu ial.
El primero de los textos encontra-
dos fueron unas hojas manuscr itas.
fragmento de un Acte del devalla-
ment de la Creu , estud iado por el lin-
güista Josep Romeu i Figueras ,
quien - atendiendo a la caligrafía del
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manuscrito - emplaza su datac ión
dentro del siglo XVIII, mas cons ide-
rando la rima y comp osición , no duda
en situar lo en el siglo XVI, por lo que
probab lemente se trate de la cop ia
de un texto anterior.
El segundo de los documentos li-
terarios a los que se hace referencia,
corresponde a un impreso atribuido
al siglo XVIII. Se trata de una Pasión,
casi completa, a la que le faltan las
primeras hojas. Este texto era inédito
hasta nuestros días, ya que el mayor
estudioso del tema, el ya mentado
Josep Romeu, en su estud io sobre
las Pasiones Catalanas y el Deseen-
dic imiento descubierto de u udeco-
na, no menciona la existenc ia de esta
Pasión impresa. Realizado en 1967,
este hecho nos induce a pensar que
el texto se desconocía a todos los
efectos , antes de dicha fecha.
11.1. La Pasión de Ulldecona en el
conjunto de las pasiones
catalanas
La Pasión de Ulldecona no ha con-
tado con una representación conti-
nuada a lo largo de los siglos, hecho
que contrasta con otras poblaciones,
como Esparraguera, en donde la Pa-
sión se ha venido escenificando has-
ta nuestros días. No obstante, la Pa-
sión de Ulldecona cuenta con una
tradición enraizada a su pasado , tal y
como se desprende del somero aná-
lisis de aquellos documentos litera-
rios hallados en esta pob lación del
Montsiá.
Numerosas son las producciones
dramáticas pasionísticas conserva -
das hasta nuestros días en Cataluña,
y de ello nos ha quedado constancia
en los diversos estud ios que sob re el
tema ha publicado el insigne histor ia-
dor y lingü ista Josep Romeu i Figue-
ras (3).
Siguiendo el inventar io y análisis
llevado a cabo por éste, cabría des-
tacar , entre los variados textos pre-
servados, ocho pasiones , en las cua-
les quedarían incluidos algunos de
los Descend imientos de la Cruz ,
igualmente conservados.
La primera de estas Pasiones sería
unos fragmentos manuscritos de la
segunda mitad del siglo XII, partiendo
de los cuales se elaboró la -Passíó
Didot- , de 1345. En ella no aparece
la escena del - Davallament de la
Creu- , pero sí uno de los episodios
fundamentales de estas piezas, la
petición por parte de José de Ari-
matea, del cuerpo muerto de Cristo
a Pilatos , y la evidencia de la muerte
de Jesús comunicada a éste por el
centurión.
La segunda correspo ndería a la
Pasión de Cervera , de 1534, pieza no
unitaria que cuenta con escenas di-
versas, relacionadas por el tema y la
crono logía de los hechos que se re-
presentan. Parece ser que fuera es-
crita por Baltasar Sanca y Pere Pons.
Existen seguidamente cuatro pa-
siones mallorquinas -que confor-
marían la tercera, cuarta, quinta y
sexta de la Pasiones preservadas-,
contenidas en el manuscrito 1139 de
la Biblioteca de Cataluña y que da-
tarían del 1598 y 1599, de ellas la ter-
cera parece ser la más extensa e im-
portante. Estas pasiones, diferentes
entre sí, con taban con varios descen -
dimientos , uno en catalán, otro en
caste llano y otro a medio traducir.
La sépt ima de las Pasiones es la
que merece un mayor estudio, por
ser el origen de las numerosas pasio-
nes conservadas y masivamente im-
presas a lo largo de los siglos XVIII y
XIX. Esta Pasión, basada por su es-
tructuración entextos más antiguos ,
parece tomar influencias de la tercera
Pasión mallorquina, y de la de Cer-
vera.
Conforme a lo deducido por el es-
tudioso del tema Romeu i Figueras,
la séptima de las Pasiones se con-
serva en diversos manuscritos y edi-
ciones , aunque con diversas varia-
ciones, siendo el manuscrito cono-
cido el que puede encontrarse en la
Biblioteca Nacional de Madrid (4), el
«que sembla redactat per dos cop is-
tes de mitjan segle XVII» (5). Con
todo, parece ser que ésta es una ver-
sión reducida, pos iblemente por la
censura que las disposiciones del
Conc ilio de Trento hicieran de aque-
llos pasajes apóc rifos, que con toda
probabilidad se hallaban conten idos
en ella; recordemos el gusto popular
por dichos episodios.
Esta séptima Pasión se difundió
part iendo de la edición_a lo largo del
siglo XVIII de tres Pasiones que han
llegado hasta nuestros días. Las Pa-
siones impresas serían:
- La Pasión de Vic, representada
en 1752 y pos iblemente impresa un
año más tarde.
- La Pasión atribuida a Fra Antoni
de Sant Jeroni , trinitario descalzo del
convento de la Rambla de Barcelona;
obra representada también en Vic en
1773, en beneficio del Santo Hospi-
tal, el mismo año en que fuera impre-
sa por primera vez.
De las pasiones dieciochescas, es
la más conocida por la difusión al-
canzad a, pero parece casi probable
que Fra Antoni de Sant Jeroni fuera
tan sólo, basándose en esta séptima
Pasión, el compilador de diversos
textos a los que diera una acertada
unidad. Ello se deduce de la primera
publicación, en la que no aparece
como autor de dicha obra ; solamente
a partir de las nuevas ediciones, des-
de 1773 se le nombra y aparece
como autor de tan exitoso drama.
Como ya aludimos , contó con un
gran triunfo , siendo editada profusa-
mente en las ciudades de Vic, Bar-
celona y Lérida durante los siglos XVIII
y XIX.
Por último, contaríamos con la Pa-
sión de Manresa, representada en
esta misma población en los años
1774 y 1798. Cons iderada por Ro-
meu y Figueras la más fiel a la Pasión
original.
En Manresa, años antes de 1774
venían representando los fieles una
Pasión a beneficio igualmente del
Santo Hospital. Lapublicación de Fra
Anton i de Sant Jeron i, parece que re-
cog ió parte de esos textos en su re-
copilación, cosa que ofendió a los
manresanos , quienes decidieron
realizar su propia Pasión impresa.
Josep Romeu nos habla de una
octava Pasión, que se basaría en la
Pasión de Vic de 1752 y ampliada
con los textos pub licados en 1773
por Fra Antoni de Sant Jeroni.
Dentro de estas pasiones conta-
mos con la presencia de la Pasión
impresa y encontrada en Ulldecona,
que por carecer de las primeras pá-
ginas se encuentra sin título ni autor.
Esta vers ión ampliada, no se
ciñe solamente a los tres actos ca-
racterísticos de las pasiones reduc i-
das, sino que cont iene al mismo
tiempo una loa poética con la que se
encabeza la edición; en ella se relata
a modo de poema la pasión del Se-
ñor Jesucrito. Seguidamente cuatro
prólogos o misterios , como son :
• "La Representacio de la convers io
de la Samaritana».
• -Hepresentaclo de la convers io de
la Magda lena en casa del tarízeu-,
• "Entrada de Cristo en Jerusalern - ,
y el
• «Despedi rnent de Cr isto nostre
Senyor a sa Mare Santlssirna»,
Seguidamente la "PASSIO DE JE-
SUCRIST», en tres actos: el primero
iría desde la celebración de la Pascua
con la Santa Cena hasta el Prendi-
miento ; el segundo acto atendería al
Vía Crucis y la Crucifix ión; y el ter-
cero que represe nta el -Acte del De-
vallament de la Creu.., muy diferente
al conservado manuscrito. Por últi-
mo, esta Pasión inclu iría el misterio
de la resurección: "Triunfan resurec-
cio de Cristo Senyor Nostre » .
Como bien puede apreciarse, no
es una Pasión reducida, sino que es
de las más comp lejas e inclusive to-
dos sus episodios se hallan plagados
de elementos y anécdotas extraídas
de los testamentos apócrifos. Reque-
rida de un estud io más profundo,
ésta enlazaría con el grupo de la pa-
siones editadas a lo largo de todos
los siglos XVIII y XIX, Y que parten de
la séptima Pasión defendida por el
lingüista Josep Romeu i Figueras en
su estud io sobre las pasiones cata-
lanas.
11.2. <eL'acte del devallament
de la ereu»
El «Acte del Devallament de la
Creu- , encontrado en el Archivo Pa-
rroquial de San Lucas de Ulldecona,
en el libro de Resoluciones del Rdo.
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Clero que empezó el año 1558, cons-
ta de 248 versos manuscritos en tres
folios suel tos a dos columnas y letra
o caligrafía perfectamente legible. Su
conservación es buena a pesar que
una de las hojas se encuentra arru-
gada y afecta a la lectura de algunos
versos .
Nuestro estud ioso hace igualmen-
te una relación según la cronología y
la importancia de los Descendimien-
tos de la Cruz conservados en el País
Catalán. Prosiguiendo esta relación
el «Acte del Devallament de la Creu-
encontrado en Ulldecona se ubicaría
entre el segundo acto , incluido en la
Pasión de Cervera de 1534,y el cuar-
to grupo de actos del Descubrimien-
to conservados en el manusc rito
1139 de la Biblioteca de Cataluña en
don de aparecen los «Devalla-
rnents- incluidos en las pasiones ma-
llorqu inas, a los que ya se ha hecho
referencia.
Por otra parte , parece existir se-
mejanzas con el - Devallarnent» más
antiguo; ésta radica en la coinciden -
cia representativa de la escena 1. En
ambas José de Arimatea es el que
solicita de Pilatos la recuperación de l
cuerpo de Jesucristo , ya muerto;
para pasar más tarde al encu entro
con Nicodemus y comunicar le la
merced conseguida del Pretor Ro-
mano . En los demás descendimien-
tos conservados, incluido el impreso
hallado en Ulldecona, esta primera
escena com ienza con el lamento y
diálogo de Nicodemus y José de Ari-
matea , siendo ambos los que idean
la petición del cuerpo de Cristo a Pi-
latos.
Otras muchas concomitancias son
razonadas por Romeu en relación a
un descend imiento cons ervado en
castellano y aparecido en 1558 en
Valencia dentro del ..Ternario Spiri-
tual , l'Aucto de la quinta angu stia,
nuevamente compuesto, y añadido y
mejorado por Juan Timon eda (6). En
cuyo análisis no vamos a detener-
nos ; tan só lo reseñar el paralelismo
entre los versos 169-174 del -Acte
del Devallament de la Creu- de UII-
decona y el pasaje de este -Aucto de
la quinta angustia» (7):
por hombre y
Dios!»
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«Devallarnent de
la Creu-
Ulldecona
..MARIA
Per un nebot dar
un fillmeu ! y per
un home un
home y Déu,! per
lo criat perdre el
se ñor,! per la
criatura al Crea-
..L'Aucto de la
qu inta angus-
tia».
..MARIA
iHay Juan! iY
quán mal troca-
do! he yo mi hijo
por vos,! el señor
por el criado,! el
amor por el ama-
do ,! el hombre
dor,! canvi cruel
és per a mi,! molt
desigual y ab
perju i.»
La sobriedad y lirismo de este pa-
saje junto a semejanzas con textos
más arcaicos vienen a confirmar la
importancia del ..Acte del Devalla-
ment de la Creu- de Ulldecona, obra
que tras el estudio de rima y com-
pos ición realizado por el historiador
y lingü ista catalán , tantas veces men-
tado , correspondería en antigüedad
a la primera mitad del siglo XVI (8),
probablemente incluid o en alguna
Pasión hoy desaparecida. Por otra
parte, este descendimiento no pue-
de ser identificado con el descubierto
en el Archivo Parroquial, que más
bien se relaciona con el tipo de pa-
siones estereoti padas desde los
siglos XVIII y XIX.
Comparando los dos Descendi-
mientos encontrados en Ulldecona,
pocos son los paralelismos descu-
biertos . El texto manuscrito, aparte
de fragm entario, es mucho más corto
que el incluido dentro de la Pasión
impresa. Al mismo tiempo, este pri-
mero es mucho más sobrio y sentido,
prescinde de anécdotas y consta de
una versificación típica de las ..noves
rimad es» propias del teatro catalán
más arcaico, mientras que el segun-
do cuenta con una métrica y versifi-
cación expresiva del teatro humanís-
tico más evolucionado; en ésta en-
contramos versos de gran intensidad
y elevados soliloquios, a lo que se
añade numerosos acontecimientos
prodigiosos y apócrifos.
111. RETORNO A LA TRADICION:
LA PASION DE ULLDECONA
EN NUESTROS OlAS
«La Pasión de Ulldecona» comien-
za a representarse en el año 1955,
durante los domingos de cuaresma,
a iniciativa de Josep M.aRafí i Poblet,
Presidente entonces del «Centro
Cultural y Recreativo», centro cons-
tituido tras la guerra civil en dich a vi-
lla; y si bien parte de la religiosidad y
devoción de un pueblo, tampoco
puede olvidarse el carácter de acti-
vidad cultural y artística con la que
arranca esta nueva vuelta a la tradi-
ción .
Igualmente su importancia radica
- unida al espíritu de actividad cul-
tural - en el gran entus iasmo puesto
por sus pobladores, qu ienes vienen
participando de forma activa, como
los verdaderos protagonistas que
son . De ellos, un grupo de más de
250 personas se dedican hoy, ya casi
como actores profesionales, a la re-
presentación y mantenimiento de di-
cha tradición. Tal es el celo puesto
en ello, que un año después de la
primera escenificación, en 1956, fue
constituido el «Patronato de la Pa-
sión», institución con entidad yesta-
tutos propios que viene desde enton-
ces organizando y gestionando tan
conoc ida dramatización.
Fruto del desconocimiento de la
raigambre de esta representación en
la villa, descubierta con la presencia
de los dos textos reseñados , la Pa-
sión de Ulldecona ha contado desde
sus inicios con divesos textos de muy
variada calidad, siendo hasta hace
muy poco representada en castella-
no.
La primera escenificación titulada
«Drama Sacro de la vida, Pasión,
Muerte y Resurección de Nuestro Se-
ñor Jesucristo», fue realizada en el
Cine Victoria de dicha localidad , el19
de marzo de 1955. Se representó si-
guiendo diversos textos, entre los
que se incluyeron algunos cuadros
originales de actores como Pere
Sans Arasa, hoy Director Escénico
de la actual «Pasión de Ulldecona-,
Al año siguiente, se representó "La
Divina Tragedia» original del padre
José Julio Martínez. En los dos años
posteriores se puso en escena el tex-
to de una obra anónima, para pasar
a representarse la obra del padre Jo-
sep Mampel, titulada «La Divina Tra-
gedia de Cristo»; la pieza estaba
constituida por escenas autónomas
entre las que incluían explicaciones
de cada cuadro . Esta fue sustituida
por una nueva obra en el año 1962,
solicitada expresamente por el Patro-
nato al conocido crítico teatral Josep
M.a Junyent Quintana, el cual elaboró
una dramatización unitaria en prosa
y verso, escrita en castellano. Lacon-
fección de este nuevo texto permitió
añadir técnicas escenográficas pro-
pias de los grandes espectáculos
modernos , como es el caso de la uti-
lización del gran alarde luminotécni-
co proyectado sobre monumental ci-
clorama.
Tanto el texto como las técnicas
escenográficas dotaron en gran par-
te de una mayor e inusitada popula-
ridad a la Pasión, que extendió su
fama por todas las comarcas aleda-
ñas, llevando incluso a su represen-
tación durante la temporada 1969 en
el Teatro de «LaZarzuela»de Madrid.
De dichas representaciones ca-
brían destacar numerosas anécdo-
tas,algunas desagradab les como los
impedimentos encontrados en la
puesta en escena de las primeras re-
presentaciones, problemas que fue-
ron fácilmente solventados. Del mis-
mo modo podrían describirse otras
más curiosas, como las denuncias
vertidas al Obispo de la Diócesis,
quien tras asistir a una de las repre-
sentaciones , quedó tan impresiona-
do que no dudó en alentar con su
ayuda la continuidad de dicho Dra-
ma.
Algunas recaen en aquellas vicisi-
tudes pasadas por los actores ama-
teurs . Entre ellas la ocurrida en 1974,
año en el que el actor que hacía de
Redentor tuvo que estar dos meses
en cama por el martillazo que le die-
ron en los pies en el momento de la
Crucifixión ; pequeños problemas
que fueron solucionándose con la
aparición de los «dobles» para cada
personaje principal , encontrándose
hoy en día triplicados en su mayoría.
El texto de Junyent Quintana ha
sido sustituido este año por un nuevo
libreto escrito en lengua catalana por
Jaume Vidal i Alcover, basado fun-
damentalmente en los Evangelios de
San Lucas y San Mateo, del cual ya
se representaron fragmentos duran-
te la Semana Santa de 1991.
Recordando las antiguas dramati-
zaciones efectuadas en los templos
y ámbitos públicos , es destacable el
que estos fragmentos fueran esce-
nificados dentro de la Iglesia, e inclu-
so el relativo a la Crucifixión se efec-
tuó en un peque ño montículo del lu-
gar en forma de Calvario. Entre estos
cuadros, acompañados de las pro-
cesiones prop ias de Semana Santa,
destacaría la inclu sión el Viernes
Santo,dentro de la Iglesia Parroquial,
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de la represen tación de - L'acte de
Devallament de la Creu- sustraído de
la Pasion impresa del siglo XVIII en-
contrada en el Archivo Parroqu ial. De
esta forma y atendiendo a los oríge-
nes de las dramatizaciones pasion ís-
ticas, Ulldecona reafirma y consolida
su pasado.
No podemos concluir este artículo
sin recordar lo que en nuestros días
esta dramatización de la Pasión re-
presenta para todos los ulldecone-
ses. quienes han llegado incluso a
instituir en 1990 la escue la de «Teatro
de la Pasión de Ulldecona- , ded ica-
da de lleno a la creac ión de actores
profesionales.
La evidencia de dos formas distin-
tas de vivir la Pasión de Ulldecona,
por un lado mirando el carácte r de-
voto de la representación siguiendo
su espíritu orig inario , y por otro el tra-
tamiento de ésta como una obra tea-
tral dentro de una actividad cultural a
desarrollar, enlaza con la mezcla que
en el mundo barroco se diera entre
lo sagrado y lo profano. cuestión a
cons iderar y a la que Carme Queralt
ha hecho referencia (9).
Concluyendo , si bien es cierto que
la representación de la Pasión de UII-
decana no ha sido continuada. sus
orígenes se remontan a la Edad Me-
dia; esta realidad se hizo constatab le
can la aparición de ambos documen-
tos. que a partir de su estud io y aná-
lisis nos conf irman los orígenes de
I ma tradición hoy viva, que se renue-
va día a día. en los albores del si-
glo XXI , y todo grac ias al esfuerzo rea-
lizado por su Patronato , su enérgico
párroco y necesari amente todas
aque llas personas que hacen posi-
ble su representación cada año.
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